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é interior paz) tes pintara 
las bellezas dc este siglo, 
que son pildoras doradas, 
y las pusiera en deseo 
de salirse , por gozarlas, 
de la Clausura , en que vive 
la santidad pertrechada 
del buen exenaplo ; de ruegos 
que incesantes á Dios claman, 
y son ayuda de cesta, 
que en el siglo no se hallan. 

Ccmo las vírgenes necias, 
que fueron menospreciadas 
del esposo, pues tenian 
sus láníparas apagadas, | 
fueran estas miserables, 
llegando sin ser llamadas 
al estado mas perfecto. 

Pot eso es fuerza probarla 
su vocación. Siendo cierta, 
sígase sin repugnancia; 
que el que á ella coadyuvare^ 
digno es de laurel y palma. 
Porque, la. elección es libre: 
y cl estado ac{uel que abrazan 
los hijos, .deben los padres 
no impedirlo. Así repara, 
si con el fin que pretende 
concuerdan" las circunstancias 
de su vida y sus costumbres. 
Y si ves qne ns degi-adan 
del tenor que se requiere 
para perfección tan aira; 
ayiádala en.sus Inrentos, 
cn vez de desanimarla. 

Hasta acuí llegan las luces 
de n-.i discurso. Repasa 
asi parecer muchas veces 


